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			El Observatorio de textos 
escolares del CENDIE.
Un recorrido posible por la historia 
de la educación bonaerense
_

			Resumen

			
Se realiza un recorrido por el trabajo iniciado desde el Centro de Documentación e Información Educativa en el año 2006, que refiere a la implementación del proyecto Observatorio de textos escolares. A partir de la recuperación y puesta en valor de los textos escolares que fueron dando forma a una colección especial, se inicia una investigación con el propósito de analizar su contenido, sus autores y editoriales. En el recorrido se identifican prácticas, tendencias y perspectivas educativas en diferentes períodos de la historia de la educación.
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Breve introducción a una experiencia de trabajo institucional


			Recuperar aspectos de la historia del sistema educativo bonaerense para su puesta en valor y difusión, es una de las misiones del Centro de Documentación e Información Educativa (CENDIE) de la provincia de Buenos Aires. Se presentan aquí los aspectos centrales de la experiencia de trabajo que se inscribe en el Observatorio de textos escolares que se inició en el año 2006, y que hoy se conserva en la colección que cuenta con 418 ejemplares que corresponden a 239 libros de Nivel Primario, 169 de Nivel Secundario y 10 textos para magisterio. 

			A raíz del crecimiento de las acciones y proyectos llevados a cabo en la institución, producto del impulso que le dio al CENDIE la gestión de ese momento,1 se creó entre otras el Área socio-histórica, dedicada a la producción de conocimiento sobre el sistema educativo bonaerense y enmarcada en una política institucional de preservación y conservación. Surge inicialmente de la preocupación por recuperar y conservar los volúmenes impresos de la revista Anales de la Educación Común existentes en el Centro.2 Acompañando esta iniciativa, se crea entre 2006 y 2007 el proyecto Observatorio de textos escolares denominado: “La historia de la educación bonaerense: Una reconstrucción desde los textos escolares (1858-2007)”.

			El propósito que llevó al equipo de trabajo a reconstruir las etapas históricas fundamentales de la historia argentina, se vincula con el inicio de Anales de la Educación Común en 1858. A su vez comienza a surgir el interés en realizar el estudio de los textos escolares utilizados en las aulas en los diferentes períodos históricos, desde la segunda mitad del siglo XIX hasta la década de 1990.

			¿Por qué un Observatorio de textos escolares?

			Las bibliotecas escolares del sistema educativo de la provincia de Buenos Aires atesoran valiosas obras, entre ellas, los textos escolares representativos de diversos momentos históricos que, por estar dispersos y con escasas posibilidades de ser difundidos, están lejos del alcance de docentes, estudiantes, investigadores y público en general. 

			La idea del Observatorio, se concibe como aquel espacio donde se investigan, analizan y registran con minuciosidad aquellos elementos de carácter natural o astronómico. Con los años, dicha acepción se extendió al estudio detallado de eventos de carácter social. La propuesta del Observatorio, es vista como la oportunidad de realizar la recopilación del acervo de textos escolares históricos que formaron parte del sistema educativo argentino desde sus orígenes. Estos recursos nos ofrecen una posible mirada sobre las concepciones y prácticas de enseñanza, de aprendizaje, el tratamiento de los espacios curriculares, las políticas educativas y los estilos que se desarrollaron en el sistema educativo desde sus inicios.

			Los objetivos del Observatorio estaban relacionados con:

			- recuperar la historia del sistema educativo bonaerense a partir de los textos escolares.

			- coordinar el trabajo en torno a textos considerados relevantes para la reconstrucción del pasado.

			- sistematizar la información referida a los textos escolares, que refleje los períodos históricos, para su incorporación al catálogo del CENDIE.

			Se tomó la decisión de abarcar el lapso que va desde 1860 a 1990, para cubrir el período que corresponde a la edición de la revista Anales de la Educación Común (1858-2007), contando con un insumo que permita algún tipo de análisis de los textos en relación al sistema educativo bonaerense. 

			Se tuvieron en cuenta dos aspectos de relevancia para orientar el proyecto: por un lado, qué se entiende por texto escolar en cuanto a expresión del currículum y, por el otro, cómo delimitar temporalmente estos soportes textuales para su análisis.

			La etapa inicial de trabajo de carácter exploratorio, se centró en aquellos textos que formarían parte de una primera selección, cuyo resultado permitiera lograr una cobertura aproximada de las etapas más relevantes en la historia de la educación. 

			Se realizó una primera selección de textos y la elaboración de fichas con sus respectivas referencias bibliográficas y un breve resumen sobre su contenido. El equipo técnico del CENDIE se ocupó de digitalizar las tapas, portadas e índices de los textos seleccionados, que se compilaron como sección de una producción editorial en formato CD denominado “Producciones institucionales editoriales y técnicas del CENDIE”.

			En una etapa siguiente del proyecto, se realizó la digitalización de los textos escolares seleccionados, la selección de lecturas e ilustraciones, y la elaboración de una primera base de datos digital, con información referida a los textos escolares. 

			Un acercamiento a los textos escolares como objeto de estudio

			Los estudios sobre los textos escolares remiten al desarrollo de investigaciones iniciadas en este campo en Europa y América Latina. En este sentido se debe reconocer el camino construido por aquellas investigaciones que desde una perspectiva sociohistórica vienen realizando en este campo (Chaneton, 1939; Chartier, 1993, Cucuzza, 1996).

			Entendemos al texto escolar en el sentido dado por Johnsen (1996) como aquel soporte escrito construido con la finalidad de ser usado en el ámbito escolar. Recurrimos a Bertoni quién argumenta que “Un texto escolar, es un determinado discurso o praxis social enunciativa, destinado al uso sistemático del escolar y del docente [...] se trata pues de un instrumento de praxis educativa sistemática, y su discurso es así, parte del discurso educativo global” (Bertoni, 1986, p. 20).

			Para realizar un abordaje de los textos escolares en cuanto objetos, artefactos o dispositivos para su estudio, también se debe reconocer el camino recorrido por diversos historiadores y pedagogos (Cucuzza & Pineau, 2002; Romero 2007, Corbière, 1999; entre otros). Los aportes que en el campo de la historia social de la educación se han venido desarrollando, dan cuenta de la necesidad de recuperar una mirada de la historia por fuera de la concepción clásica de la historia de la educación. 

			Consideramos que el texto escolar es uno de los dispositivos que en el tiempo se ha constituido en soporte de transmisión del imaginario escolar y social, y un posible medio de reproducción o resistencia. La presencia en las escuelas muestra que fueron utilizados prescriptivamente en los diferentes períodos, como parte del entramado pedagógico y didáctico establecido en el currículum oficial.

			Rubén Cucuzza y Pablo Pineau expresan que en el estudio de los textos escolares se pueden identificar tres momentos históricos: el primero, desde una perspectiva historiográfica tradicional, orientado a la recopilación y catalogación de textos escolares; el segundo, desde una perspectiva más crítica orientado al análisis de los contenidos; y el tercero, de más reciente data (al menos en Argentina desde década de 1990), con la intención de analizar las prácticas concretas que se desprenden de la lectura para construir y consolidar una historia social de la lectura y la escritura.

			Dentro de los primeros análisis realizados, la experiencia de recorrer los diferentes textos escolares posibilitó identificar sus puntos en común y sus diferencias. El trabajo en primera instancia se posicionó en una perspectiva más anclada en el estudio de los soportes textuales para luego, en un futuro, indagar en los contenidos que dieran cuenta de aquellos aspectos que, desde el currículum explícito u oculto, los textos son portadores.

			Se considera que para poder analizar e interpretar los textos escolares se debe asumir una posición conceptual que permita establecer un encuadre teórico y explicativo. El contexto de producción, el sentido social y pedagógico otorgado en los diferentes momentos históricos, como así también las corrientes pedagógicas y didácticas que los atraviesan, dan cuenta de que son una construcción compleja. Su análisis teórico, metodológico y explicativo requiere considerar múltiples aristas. Inicialmente la experiencia de trabajo se aboca a un análisis interpretativo que da cuenta de los procesos sociohistóricos que delimitaron las características de los textos escolares y su producción. 

			Lo que los textos escolares nos dicen

			Se propone aquí caracterizar a los textos escolares seleccionados en la primera fase del proyecto, y presentar algunas notas sobre la interpretación que se ha realizado, las cuales tienen un carácter provisorio, pues con el correr de los años el universo de obras se ha ido ampliando, lo cual lleva a que a futuro se puedan revisar los argumentos planteados.

			Recuperar los textos a partir de aquello que nos dicen los títulos, quiénes escriben, con qué frecuencia lo hacen en los diferentes periodos históricos, qué editoriales predominan, por qué ciertos textos se editan durante períodos tan prolongados, cómo actuó el Estado nacional o provincial en cuanto a la aprobación de los mismos, serán las estrategias de indagación de las que se dará cuenta en este espacio.

			Por cuestiones metodológicas, se enfatizó la búsqueda de los textos escolares atendiendo a los tres primeros años de la escolaridad. Esta delimitación responde a la consideración de que en esos primeros años no solo se alfabetizaba al niño, sino que también se buscaba construir el carácter de los futuros ciudadanos.

			Iniciando el camino de exploración

			En este apartado se pone de manifiesto uno de los posibles recorridos por la historia de la educación a través de los textos escolares utilizados para la enseñanza en el Nivel Primario. Es necesario destacar que, para una mejor comprensión del devenir histórico y su vinculación con los textos escolares al momento de estudiar las obras, se ha decidido ajustar como criterio de periodización, el que responde a los cortes históricos convencionales presentes en la historia de Argentina.

			Período de 1860 a 1930

			
La primera etapa corresponde al período que va desde 1866 a 1930. Se tomó el año 1866 porque es a partir de este año que se recogieron los primeros textos escolares relevados. En este período las editoriales predominantes son Cabaut y Cía. y Estrada. En su mayoría estos textos fueron aprobados por el Consejo General de Educación. La editorial Cabaut, salvo en 1914 y 1924, en el resto de los años del período no registra aprobación por parte de tal organismo. Sus autores son variados. Con mayor frecuencia aparece el nombre de José Figueira, cuyas obras fueron editadas por Cabaut. Otro autor de corte normalista que se destaca y que perdura hasta la década de 1930 fue Pablo Pizzurno.

			Un aspecto relevante no solo del período estudiado, sino también a lo largo del tiempo, es la frecuencia con la que han sido editadas las obras. Se tomaron aquellas que cuentan con nueve o más años de reedición. Según un orden decreciente para este período podemos nombrar: El Sembrador de Blomberg H., editorial Estrada, para tercer grado (37 ediciones); Estudio de Berruti J., editorial Estrada, para tercer grado (10 ediciones); Frascuelo, libro de lectura corriente, editorial Librería de la Vda. de Ch. Bouret (9 ediciones); El libro escolar de Pizzurno P., editorial Fernández Aquilino, para primer grado (9 ediciones); Vida: nuevo método de lectura de Figueira J., editorial Cabaut y Cía. (9 ediciones); Horas felices de Rapallini de Arroche T., Ed. Maggiolo (9 ediciones).

			En cuanto a las temáticas, en general versan sobre la apropiación de la escritura y la lectura, el proceso de alfabetización, como así también la importancia de la apropiación del texto como herramienta pedagógica en el proceso de escolarización, donde lo instructivo tiene fuerte valoración; por ejemplo El libro del escolar de Pablo Pizzurno, de raigambre normalista. De acuerdo con Poggi, también aparecen textos como La escuela y la vida, para tercer grado, de la autora Clara de Toro y Gómez, donde las lecturas que allí se observan, giran en relación a temas como la familia, el hogar, la patria, la conducta, y los defectos y cualidades personales. (Poggi, 2020).

Período de 1930 a 1943

			
Transitando los años de 1930 hasta 1943 (atravesado en la provincia por un pensamiento escolanovista primero y pronacionalista después) es llamativa la producción de textos escolares producida por diferentes editoriales. No obstante, algunas de ellas lideran el mercado. En primer lugar, la editorial Kapelusz con 18 publicaciones; le siguen Editorial Estrada y Editorial Independencia con 9 y 4 publicaciones respectivamente. Casi en su totalidad las obras fueron aprobadas por el Consejo General de Educación. Se debe destacar que la Editorial Cabaut obtuvo una fuerte presencia en las primeras décadas del siglo XX hasta aproximadamente 1932.

			Respecto de sus autores, es amplio el espectro de quienes escribían en esta década. Obras destacadas por la frecuencia de su edición son Girasoles de Figón S. y Moraglio E., editorial Estrada, para tercer grado (37 ediciones para 1942); El hogar de todos de Toro y Gómez C., editorial Kapelusz, para cuarto grado (27 ediciones); Nuestro libro de Outón R. editorial Kapelusz, para segundo grado (17 ediciones); Mi librito de Schmid Piuma, D., editorial Estrada, para primer grado (15 ediciones); Mi maestro de Di Genio D., para primer grado, editorial Albor (13 ediciones); Voces del mundo de Tolosa O., editorial Estrada, para sexto grado (11 ediciones); Amiguito de Davel de Deambrosio R. (10 ediciones); Pimpollito, de Altube E., editorial Kapelusz, para primer grado (10 ediciones), entre otras.

			En lo referido a las temáticas, en este período se apela a la valoración de la identidad nacional, la pertenencia a un territorio, a un continente. También se destaca la valoración del trabajo, la patria y el hogar. Los títulos intentan ser intimistas y trascendentes; por ejemplo: Elevación, Prosigue, Plenitud, Entre amigos, Pimpollito, entre otros.

			Se destaca que la editorial Kapelusz tuvo una continuidad casi ininterrumpida liderando el mercado hasta la década relevada con 47 textos. En la línea de esa lectura se observa que Estrada ocupa el segundo lugar con 31 obras, pero a diferencia de Kapelusz, la primera obra data de 1902. Sobre el total de las  obras relevadas, casi la mitad se concentra en estas  dos  editoriales.

			
Período de 1943 a 1955

			En esos años, al igual que en la década precedente, Kapelusz y Estrada lideraban el mercado concentrando el 75% de la producción editorial escolar. La variedad de editoriales que inundaron el mercado en la década de 1930 fueron desapareciendo, destacándose entre ellas la editorial Independencia.

			Si bien algunas obras fueron editadas con mayor frecuencia respecto a otras, se puede destacar que la reedición no fue un rasgo característico de este período; a saber: Argentina de Saro, J., editorial Kapelusz, para tercer grado (11 ediciones); y Aleteos de Davel de Deambrosi, A., editorial Estrada, para segundo grado (10 ediciones).  

			En cuanto a sus autores, no se detectan nombres predominantes en estos años, rasgo que se mantiene constante si se compara con la década precedente.

			En lo referido a las temáticas, estas giraron en torno a la tierra y el valor de la identidad y la patria. Por ejemplo: Argentina de Sarobe, M.; La Argentina de Perón de De Palacio; Patria justa de De García, L. entre otros. Variadas obras apelan al sujeto en la misma lógica de la década precedente, pero con un menor sesgo intimista. Por ejemplo: Aleteos de Davel de Deambrosi, R.; Florecimiento de Capdevila A. y García Velloso, J., Noble anhelo de Pedotti, C. F. entre otros. En esta etapa salvo pocas excepciones, la mayoría de las obras fueron aprobadas por el Consejo General de Educación.

Período de 1955 a 1976

			Luego de la caída del peronismo en 1955 y hasta el inicio de la última dictadura militar, sobre un universo de 32 obras editadas, 22 de ellas se concentran en las editoriales que lideraron el mercado: Kapelusz y Estrada.

			Aparece la editorial Gram con la aclaratoria de haber sido impresa en Peuser en dos momentos: 1957 y 1972, La editorial Laserre, L. con escasas ediciones y la editorial Codex de 1963 a 1969.

			En cuanto a las obras desde 1955 hasta 1960, fueron aprobadas por el Consejo General de Educación. En 1960 la obra Buenos propósitos de Schiaffino G., aparece con la aprobación del Ministerio de Educación de la provincia (Resolución n° 2742/57). De ese año hasta 1966 no se registran obras aprobadas y se reanuda con grandes discontinuidades hasta el año 1982, fecha en la cual dicha mención deja de registrarse en los textos escolares.

			Sobre sus autores, se observa que no se destaca alguien que haya tenido continuidad durante estas dos décadas, lo cual más allá de que ciertas editoriales lideraron el mercado, sus autores se renovaban de un año a otro.

			Respecto de las temáticas, aquellas que apelan a la patria ya son muy poco frecuentes. Se destaca la obra para cuarto grado Patria eterna, de Castagnino E. y Lacubucci G., editorial Kapelusz, y para tercer grado el libro escrito por H. M. E. Auras argentinas, editorial Gram. En general estas giraron en torno al trabajo y al deber, pero en un sentido más lúdico. Se puede destacar Reloj de sol para tercer grado y Buenos propósitos para segundo grado, ambos de editorial Kapelusz (1960); Afán y fe para cuarto grado, editorial Codex (1961); Alfarero para cuarto grado, Editorial Kapelusz (1967); El sol albañil para tercer grado, editorial Estrada (1967). 

			Otras obras invitaban a que el texto sea un espacio de encuentro en el que el alumno se pueda recrear y aprender. Allí se destacan: Calidoscopio para cuarto grado, editorial Codex (1966); Fiesta para segundo grado, editorial Kapelusz (1967); Aire libre para segundo grado, editorial Estrada (1967); Juguemos al yo-yo para primer grado, editorial Codex (1969); Confite para segundo grado, editorial Kapelusz (1969); y Peldaño 1 para primer grado, editorial Kapelusz (1975); entre otros.

			En cuanto a las reediciones, muy pocos fueron reeditados con frecuencia como en décadas anteriores. Se destacan Buenos propósitos de Schiaffino G. para segundo grado, editorial Kapelusz (10 ediciones) y Alfarero de Forgione J. para cuarto grado, editorial Kapelusz (8 ediciones).

Período de 1976 a 1983

			Durante el período de la última dictadura cívico-militar, en el campo editorial se destacan Kapelusz y Estrada. A su vez aparecen nuevas editoriales, como Aique, Magisterio Río de La Plata y Plus Ultra. No predomina ninguna de ellas en el mercado, pero sí se infiere que, luego de 1983 y hasta 1995, año en el cual realizamos el cierre del período de trabajo, las nuevas editoriales permanecen y conviven con las ya desarrolladas Kapelusz y Estrada.

			Sobre sus autores, se puede decir que en la misma línea del recorrido realizado hasta aquí, a partir del retorno de la democracia, desde 1983 y hasta 1995 no se destacan autores que hayan escrito más de una o dos obras. Sin embargo, se puede resaltar durante la dictadura militar, la obra de dos autores: Sarceda Martha y Durán Carlos. Sus obras fueron Cuaderno de Tupac para primer grado (1976) y Cuaderno de Tito para primer grado, (1977) ambas de editorial Estrada; y Aventuras de los palomares para tercer grado, editorial Kapelusz (1981).

			En cuanto a la aprobación por parte del Consejo General de Educación, durante estos años, salvo algunas excepciones, entre las que se cuentan las obras de los autores mencionados en el párrafo anterior, todas fueron aprobadas.

			No se han detectado reediciones, las cuales fueron poco frecuentes. Se puede destacar en esos años, tan solo el texto Los teritos para segundo grado, de Barbaglia Elma y Barbaglia Edith, Editorial Kapelusz.

			En cuanto a las temáticas, no se puede identificar un estilo definido en cuanto a lo que quieren comunicar, al menos a partir del título. Se puede afirmar que el texto escolar sigue siendo un objeto que está destinado a acompañar el proceso de aprendizaje. A modo de ejemplo destacamos Páginas para mí para primero y quinto grados, editorial Aique y Voy contigo para primer grado, editorial Magisterio Río de La Plata. También aparecen textos que apuntan al aprestamiento a las primeras letras y escrituras infantiles: Cuaderno de Tito, y Juego y aprendo para primer grado, editorial Aique (1980), entre otros.

Cerrando el recorrido, período de 1983 a 1995

			Con el retorno a la democracia, como se ha venido expresando en párrafos anteriores, los libros dejan de ser controlados y aprobados por el Consejo General de Educación. 

			Son muy poco frecuentes las reediciones, entre ellas se destaca en el año 1993, la quinta reedición del texto escolar Viento en popa 2 de Goldberg M. para segundo grado, editorial Aique.

			Respecto de las temáticas, se observa que estas versan sobre diferentes propuestas: algunas de ellas de carácter lúdico, como Tic-Tac, editorial Kapelusz y Caminitos de colores, editorial Plus Ultra. Otras obras son de aprestamiento, como Paginitas para mí, Aprestamiento, editorial Aique y ¿Yo solito?, editorial Estrada. Por último, aparecen textos de aventuras, tales como Las aventuras de Meliponio, editorial Magisterio Río de La Plata y Viento en popa, editorial Aique.

			Algunas consideraciones finales

			Este artículo se propuso presentar un proyecto, que hace más de 10 años comenzó a tomar cuerpo y plasmarse en actividades, estudios, trabajo cotidiano, y a partir de la concientización sobre la importancia de la conservación y preservación de estos materiales. En el análisis del contenido de las páginas producidas por sus autores y avaladas por las editoriales de cada época, se pueden identificar prácticas, tendencias y perspectivas educativas, en los diferentes períodos de la historia de la educación. 

			Abordar los textos escolares en retrospectiva es asumir que los mismos se encuentran inmersos en contextos sociohistóricos, que influyen y determinan la historicidad del sistema educativo, sus dispositivos y sus prácticas. En este sentido el Observatorio de textos escolares se ha constituido en una línea de trabajo fundamental para recorrer y desarrollar en los textos escolares, aquellas categorías de relevancia político-pedagógica, explorando por qué perduran en las aulas ciertas concepciones, y qué influencia tienen los textos como dispositivos pedagógicos y didácticos en la producción de saberes escolares.

			La colección de textos escolares cuenta con un corpus de obras que constituyen un legado para el campo de la historia de la educación y un tesoro que el Centro de Documentación e Información Educativa resguarda y pone a disposición de sus comunidades de usuarias y usuarios, como parte de la memoria histórica del sistema educativo a nivel nacional y provincial para futuras investigaciones. 
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			El oficio de la palabra. 
Biblioteca escolar y alfabetización inicial
_

			Resumen

			
En el presente artículo se reflexiona acerca del rol de las bibliotecas escolares en el proceso de alfabetización inicial. Se ofrece un marco teórico desde el cual se piensan las prácticas de lectura y escritura y se focaliza en dimensiones desde las cuales es posible generar prácticas y dispositivos que coparticipen en el desarrollo curricular, de cara a los procesos de alfabetización: el desarrollo de colecciones y la lectura de literatura, la organización espacial y los registros de lectura.
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El oficio de la palabra


			El oficio de la palabra,

			más allá de la pequeña miseria

			y la pequeña ternura de designar esto o aquello,

			es un acto de amor: crear presencia.

			Roberto Juarroz

			Son múltiples y extensos los desarrollos en torno a la función de la escuela moderna en lo que respecta al ingreso de las niñas y los niños a la cultura escrita. Desde los recorridos históricos como los de Anne Marie Chartier (2004), Anne Marie Chartier y Jean Hebrard (1998), Héctor Rubén Cucuzza (2012), Mirta Torres y Mirta Castedo (2012) y desde los desarrollos teóricos que parten de la investigación de Emilia Ferreiro (1982, 1998, 2001), como son los de Delia Lerner (2001) o Ana María Kaufman (2013) entre otros, los diferentes aportes no solo no pierden vigencia sino que nos convocan a reflexionar y a seguir buscando los modos de articular teoría y práctica día a día en las aulas. 

			En las diversas investigaciones acerca de los discursos de la lectura en la escuela se evidencia que leer y escribir en tanto prácticas escolares oscilan desde hace mucho tiempo entre la utilidad y la moralización, por un lado, y la experiencia subjetivante, por otro. En este sentido, resulta necesario distinguir entre los enfoques en torno a la lectura y los que atienden a la lectura literaria específicamente, aunque inevitablemente se cruzan.  Por su parte, Delia Lerner (2001) propone pensar en la lectura y la escritura en términos de lo real, lo posible y lo necesario:


			Lo necesario es hacer de la escuela un ámbito donde lectura y escritura sean prácticas vivas y vitales, donde leer y escribir sean instrumentos poderosos que permitan repensar el mundo y reorganizar el propio pensamiento, donde interpretar y producir textos sean derechos que es legítimo ejercer y responsabilidades que es necesario asumir (p. 26).

			
En el mismo sentido, Mila Cañón y Carola Hermida (2012) afirman que la lectura, en tanto derecho que construye subjetividades, es una práctica que excede lo pedagógico: “el niño buscará no desde lo racional sino —dicen— desde su memoria de las primeras ‘experiencias estéticas’ eso que también observa que los adultos buscan, si tiene la posibilidad de observarlo o de experimentarlo. Son estas prácticas tempranas las que quedarán grabadas en su inconsciente y en su historia personal, las que lo harán lector” (p. 31).

			Por otra parte, Ana María Kaufman (2013) problematiza la cuestión partiendo de la hipótesis que sostiene que el discurso social en torno a la enseñanza de la lectura y la escritura en la escuela se relaciona muchas veces en el primer ciclo con el desciframiento y luego con la comprensión. Este paradigma es asumido —dice ella— por los docentes, en parte, por su propia experiencia escolar. Se trata de una perspectiva cerrada y utilitaria de la lectura que genera prácticas mecánicas a corto plazo, donde los textos, incluso los literarios, son leídos de manera cerrada y unívoca dejando por fuera cualquier posibilidad de alimentar las subjetividades, de crear presencia, retomando a Juarroz y, por lo tanto, no generan lo que Larrosa define como experiencia (2003).

			Un acto de amor

			Volver a hacer pie en los versos del epígrafe inicial nos convoca a dimensionar el posicionamiento político, ideológico, ético y pedagógico que implica asumir la alfabetización como derecho para niñas y niños y como responsabilidad ineludible para quienes las y los rodeamos, especialmente en la escuela. Leer y escribir, dice Ferreiro (2001), son una marca de ciudadanía y no solo una marca de sabiduría.

			En este sentido, también resulta pertinente volver a Paulo Freire, quien propuso un enfoque de la alfabetización donde la lectura del mundo no sólo antecede a la lectura del código escrito, sino que también le otorga sentido y de este modo, la lectura de la palabra es la continuidad de la lectura del mundo de cada sujeto. Esto, postula Freire, carga de significado la experiencia del educando y le posibilita una lectura crítica que le permitiría reposicionarse. En el mismo sentido, Emilia Ferreiro asegura que

			Hay niños que ingresan a la lengua escrita a través de la magia (una magia cognitivamente desafiante) y niños que entran a la lengua escrita a través de un entrenamiento consistente en habilidades básicas. En general, los primeros se convierten en lectores; los otros tienen un destino incierto (2001, p. 27).

			Leer el mundo para inscribirse en él (Petit, 2015), generar experiencias culturales que alimenten las capacidades metafóricas (López, 2019; Larrosa, 2003) son actos de amor, son postulados pedagógicos que deberían tener lugar también en la biblioteca escolar, como parte del espacio alfabetizador de la escuela, tanto en las propuestas propias como en las que se planifican en conjunto con las y los docentes de cada año. A continuación, se desarrollan algunas ideas que se instalan en este paradigma.

			La biblioteca, territorio que crea presencia

			En primer lugar, pensamos en dos cuestiones centrales que se desprenden directamente de los postulados anteriores respecto de la lectura de literatura y que se relacionan con la idea de crear presencia. Por un lado, es preciso mencionar al desarrollo de colecciones como aquel proceso donde la determinación de criterios de selección de textos es fundante. Una colección que dialoga con la idea de que es posible ingresar a la cultura escrita a través de una magia cognitivamente desafiante, como indica la ya citada Ferreiro, se compone por libros que representan discursos estéticos diversos y exigentes: libros álbum, libros sin palabras, libros sin ilustraciones, libros grandes y pequeños, a todo color o en blanco y negro. Se trata de constituir un acervo que no necesariamente tranquilice a los lectores, sino que los provoque, que incluya diversas representaciones de infancia, con tensiones propias de la literatura y las complejidades del mundo de la ciencia, con densidad temática y desafíos de diferente tipo, que busque un equilibrio entre géneros literarios y discursivos, entre soportes y formatos, de manera tal de que cada lector se sienta convocado. Un desarrollo de colecciones que anticipe las necesidades de los lectores pero que no los subestime. Por otro lado, afirmamos con María Emilia López que la disponibilidad de recursos es condición necesaria pero no suficiente. Los modos de leer que emergen del enfoque en el que se encuadran las reflexiones teóricas expuestas, incluyen el respeto por las lectios personales y la generación de espacios de conversación honesta (Chambers, 2007) en los cuales se gesta una comunidad de lectoras y lectores que construyen y discuten sentidos. Una biblioteca escolar donde la lectura sea una operación transaccional y no mecánica (Dubois, 2015).

			En segundo lugar, retomamos la idea de la biblioteca como territorio.1 Según Howard, citado por Despret (2022), un territorio “se vuelve susceptible de ser explicado desde las ‘funciones’ que cumple respecto de la supervivencia de la especie” (p. 16). Desde este punto de vista, podemos pensar a la biblioteca escolar en vínculo con la función alfabetizadora de la escuela, asumiendo la tarea prevista en las normativas que la enmarcan. Se espera que desde la biblioteca escolar se coparticipe en el desarrollo del diseño curricular en contacto directo con los alumnos, privilegiando desde su competencia la tarea pedagógica de propiciar la formación de lectores autónomos (Dirección General de Cultura y Educación, 2012). 

			Ahora bien, volviendo a la idea de explicar el territorio desde la función alfabetizadora se propone a continuación focalizar en dos cuestiones: la biblioteca como ambiente alfabetizador y los registros de lectura. 

			Planificar la biblioteca como ambiente o contexto alfabetizador (Nemirovsky, 2009) implica considerar que el ingreso a la cultura escrita requiere de participar en particular de situaciones de lectura y escritura con propósitos comunicativos, tal como ocurre en el espacio social: leer para encontrar una calle, para comprar el producto correcto, para comunicarse con tal persona, para entrar a la sala correcta en el cine, por ejemplo. En este sentido, podemos prestar atención tanto a la espacialidad como a las prácticas. La organización de la biblioteca escolar, el ambiente de la lectura, como lo llama Chambers (2007) considera esta dimensión cuando, por ejemplo, diseña cartelería clara que indica diferentes cuestiones de manera ordenada: normas de uso, carteles indicativos, cartelera de novedades. Diseñar, pero también mostrar y reflexionar con las y los niñas respecto de la espacialidad genera condiciones para que los lectores se ubiquen y se desenvuelvan de manera autónoma. No se trata de invitar a las y los estudiantes una vez por semana a escuchar lo que elegimos para la ocasión, sino de que se apropien del espacio, lo que requiere disponibilidad, herramientas, dispositivos y prácticas que vayan en tal sentido. El rincón de los lectores de ciencia, los estantes donde están “los que se pueden llevar a casa”, el lugar donde buscar aquello que necesito para resolver tal o cual cuestión no necesitarían la asistencia permanente del adulto mediador, sino que podrían ser lugares reconocibles, con palabras propias que pueden leerse y escribirse y que resuelven necesidades de claro uso social.

			Asimismo, es posible diseñar dispositivos para registrar las lecturas personales o colectivas, de manera pública o privada, que incluyan la copia con sentido, pero que también la superen. Sabemos, a esta altura del siglo XXI que el tradicional carnet de socio de biblioteca carece de utilidad para bibliotecarios y lectores entrenados que reciben por mail y otros medios diversos tipos de alarmas y recordatorios. Sin embargo, para quienes están en proceso de alfabetización mientras siguen creciendo como lectores, un carnet de biblioteca puede ser el primer registro personal de lecturas al tiempo que oficia de dispositivo organizador. Confeccionarlo en esta dirección, para que contenga datos útiles y reconocibles porque ellos mismos los llenaron, revisarlo con la maestra en el aula un día antes del previsto para las devoluciones, recuperarlo a fin de año o al inicio del año siguiente para evidenciar el recorrido personal, las continuidades y los hallazgos son prácticas que redimensionan el dispositivo y lo ponen al servicio del proceso de alfabetización. El carnet puede ser también una tarjeta de presentación, jugando un papel socializador también en el aula: rotarlos para que se agenden los datos de la compañera o del compañero de banco, para que conversen acerca de sus lecturas y preferencias, para que se recomienden o produzcan recomendaciones para otros. Un paso siguiente en el registro personal puede ser la bitácora de lectura, donde además de agendar formalmente materiales y fechas, se registren marcas personales: valoraciones, palabras, autores, ilustradores, colecciones. En ella se llevan a cabo las situaciones de escritura modélicas que conducen hacia escrituras del yo, que evidencian las apropiaciones de los textos. Las bitácoras, además, pueden tener continuidad año a año, lo que las despega de las prácticas sistemáticas y evaluables del aula, las diferencia de los cuadernos de clase y las convierte en un diario personal donde queda testimonio de la construcción del camino lector (Devetach, 2009). 

			Consideraciones finales

			Como se afirma en el libro La mediación lectora en la biblioteca. Planto versos en dedales (Valdivia, Cañón, Malacarne, 2022), es vital reconocer que las bibliotecas escolares son espacios donde se libran diversas disputas, donde conviven tensiones que emergen de representaciones muy disímiles, y que cada una es un territorio particular con sus modos de habitar, donde se conjugan lo íntimo y lo público, lo personal y lo colectivo y donde se dirimen los posicionamientos éticos, estéticos, políticos y epistemológicos de quienes la transitan pero, especialmente, de quienes deciden a diario y diseñan los modos de cohabitar. 

			Si bien el recorrido trazado no pretende ser exhaustivo y las dimensiones desde las cuales se aborda la cuestión de la biblioteca escolar en relación a la función alfabetizadora de la escuela no son excluyentes, el propósito es sostener abierta la conversación acerca de los posicionamientos y las implicancias pedagógicas y didácticas implícitas en las decisiones que promueven las prácticas escolares día a día. Promover el oficio de la palabra para crear presencia implica revisitar el rol de la biblioteca escolar en términos de espacio alfabetizador con el fin de dar continuidad a las prácticas áulicas, pero también para resignificar su identidad propia, con dispositivos particulares comprometidos con el ingreso de las niñas y los niños a la cultura escrita, como gesto democratizador inscripto en una pedagogía de la ternura. 
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			1 Hemos desarrollado esta idea en el libro La mediación lectora en la biblioteca. Planto versos en dedales, de reciente publicación. Disponible para lectura y descarga gratuita en http://humadoc.mdp.edu.ar:8080/xmlui/handle/123456789/966
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El oficio de Ia palabra.
Biblioteca escolar y alfabetizacion inicial

RESUMEN

En el presente articulo se reflexiona acerca del rol de las bibliotecas escolares en el
proceso de alfabetizacién inicial. Se ofrece un marco teérico desde el cual se piensan
las practicas de lectura y escritura y se focaliza en dimensiones desde las cuales es
posible generar précticas y dispositivos que coparticipen en el desarrollo curricular,
de cara a los procesos de alfabetizacion: el desarrollo de colecciones y la lectura de
literatura, la organizacién espacial y los registros de lectura.
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EL OFICIO DE LA PALABRA

El oficio de la palabra,

mas alld de la pequefia miseria

y la pequefia ternura de designar esto o aquello,
es un acto de amor: crear presencia.

Roberto Juarroz

Son multiples y extensos los desarrollos en torno a la funcion de la escuela
moderna en lo que respecta al ingreso de las nifias y los nifios a la cultura
escrita. Desde los recorridos histéricos como los de Anne Marie Chartier
(2004), Anne Marie Chartier y Jean Hebrard (1998), Héctor Rubén Cucuzza
(2012), Mirta Torres y Mirta Castedo (2012) y desde los desarrollos tedricos
que parten de la investigacion de Emilia Ferreiro (1982, 1998, 2001), como
son los de Delia Lerner (2001) o Ana Maria Kaufman (2013) entre otros,
los diferentes aportes no solo no pierden vigencia sino que nos convocan
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